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Enigmas al descubierto

EL SECRETO MEJOR GUARDADO DE COLÓN
La noche del 2 de agosto de 1492 convergen los dos caminos

que marcarán para siempre la historia de España: la expul-

sión de los judíos y el comienzo del viaje del Descubri-

miento, lo que cambiaría la concepción del mundo conocido

hasta entonces. En el libro Cristóbal Colón, el secreto mejor

guardado, del que su autor Óscar Villar Serrano ofrece un

resumen, se desvelan muchos enigmas sobre el almirante y

el descubrimiento de las Indias, así como el decisivo apoyo

que los judíos conversos españoles le dieron. 

CHRISTOPHER COLUMBUS’ SECRET

Summary:
The night of 2nd August 1492 saw the convergence of two dramatic events
which would change the course of Spanish history. One was the expulsion of
the Jews and the other was the outset of the voyage of Discovery, which was
to change the view of the known world. In his book Cristóbal Colón, el secreto
mejor guardado (Christopher Columbus, A Best Kept Secret), a summary of
which follows here, the author Oscar Villar Serrano uncovers many of the
mysteries surrounding Columbus and his arrival in the West Indies as well as
the decisive support received from Spain’s converted Jews. 

▲ Cartografía atlántica de Cantino (1502) donde aparecen costas de América aún no descubiertas oficialmente, y con gran precisión las islas
del Caribe y la desembocadura del Amazonas.

El edicto de expulsión de los judíos se
firmó por los Reyes Católicos el 31
de marzo de 1492. El Diario de Co-

lón indica que había obtenido el beneplá-
cito real para la expedición en enero, es
decir, tres meses antes. El acuerdo entre
los reyes y Colón (Capitulaciones) no se
firmó hasta el 17 de abril del mismo año.
No parece muy claro el porqué de di-
cha dilación. 

La explicación, a mi entender y la de
otros investigadores en esta materia

(Simon Wiesenthal, 1973), es que en
enero de 1492 estaban tan avanzados
los preparativos de la expulsión de los
judíos que eran conocidos por Colón y
sus protectores en la causa, y de domi-
nio público en la Corte, lo que explica
la sucesión de acaecimientos:

• Enero: Aprobación del viaje (la ex-
pedición aún no contaba con los
medios adecuados).

• Marzo: Aprobación del Decreto de
expulsión de los judíos de España,

y posterior aplazamiento sin causa
aparentemente justificada (las Ca-
pitulaciones no habían sido firma-
das).

• La noche del 2 de agosto de 1492
convergen los dos caminos que
marcarán para siempre la historia
de España: expulsión de los judíos
y el comienzo del viaje del Descu-
brimiento, lo que a su vez cambia-
ría la concepción del mundo
conocido.

(*) Traducido a varios idiomas, acaba de aparecer en el sistema braille. Editorial: N.A. Editores (www.editorial-na.com). Colección: Historia. Pági-
nas: 206. Precio: 9,62 euros.
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ASOCIACIÓN

Continuando con el relato de los hechos
de aquella significativa e histórica noche,
vemos cómo la Santa Hermandad, una
hora después de haberse completado el
embarque, moviliza a la milicia urbana y
a los inquisidores que toman acciones de
represalia contra todos los judíos que se
resisten a partir. Recordemos que Colón
insiste en tener toda la tripulación a
bordo a las once de la noche; su
Diario documenta suficientemente este
hecho, y aporta datos sobre el enigma
que tratamos, su ascendencia judía. La
caja que contiene el mosaico de la vida
del descubridor está abierta. Intentaré se-
guir haciendo coincidir piezas:

• La relación de Colón con los judíos
españoles no es casual, es una aso-
ciación querida por ambos
como veremos más adelante.

• La mayor parte de las personas que
impulsaron el viaje fueron ju-
díos conversos, como aquellos
que intercedieron ante la pareja real
o aportaron fondos y medios náuti-
cos y científicos en beneficio de la
empresa, pero ¿cómo influyeron los
ascendentes judíos en el viaje de Co-
lón? Y en otro plano de la cuestión,
¿Colón era consciente de que del
buen fin de la expedición podría de-
pender la vida de aquellos que esta-
ban amenazados de muerte o de
expulsión, incluso de aquellos otros
con un incierto futuro? Existen va-

rias teorías al respecto, pero parece
lógico entender que, al coincidir sus
planes con las esperanzas de éstos,
los impulsaron desde las influyentes
posiciones que ocupaban, en la ma-
yoría de los casos, sus valedores.

DOCUMENTOS

La biblioteca colombina de Sevilla
guarda algunos de los documentos de la
época que pueden dar luz a la investiga-

La noche del 2 de agosto
de 1492 convergen dos
caminos que marcaron
la historia de España:

la expulsión de los judíos
y el comienzo del viaje

del Descubrimiento

En las notas marginales de los libros que
poseyó Colón, demuestra conocer a fon-
do el patrimonio cultural del judaísmo.
En una de las anotaciones que figuran en
el libro Historia rerum ubique gestarum
del Papa Pío II se pone de manifiesto có-
mo estaba familiarizado con la cronolo-
gía hebrea. Se refiere al año 1481 (año
en que se escribió la nota marginal) co-
mo al correspondiente al cómputo he-
braico, es decir el 5241, la edad que te-
nía entonces el mundo según la Biblia, y
de ahí pasa a observar que Adán murió
a los ciento treinta años, haciendo refe-
rencia a la destrucción del segundo tem-
plo al que llama segunda casa, denomi-
nación típicamente hebrea y jamás em-
pleada por los no judíos. Como estas
notas, otras muchas manuscritas en los
volúmenes de su biblioteca manifiestan la
profunda relación con el mundo hebrai-
co, que dominaba la historia hebraica y
que había penetrado en el carácter más
profundo del judaísmo. Pero, aquí se me
presentan otras dos incógnitas:

¿Cuándo adquirió Colón dichos co-
nocimientos? ¿Cómo un simple hombre
de mar, que navegó desde muy joven,

no cultivado aparentemente, se movía
en el mundo de las ciencias y de la his-
toria con tal desenvoltura? En un escrito
dirigido a Diego de Daeza, el descubri-
dor escribe: “Pónganme el nombre que
quisieren, que al fin David, Rey muy sa-
bio, guardó ovejas y después fue hecho
Rey de Jerusalén; yo soy siervo de aquel
mismo Señor que puso a David en este
estado”. Una frase clave en la investi-
gación, como veremos.

En otro libro de la biblioteca colom-
bina, y también de su propia letra, se
halla la siguiente anotación: Gog Ma-
gog. La explicación de que un no judío
empleara tal referencia escrita es al me-
nos complicada, y demuestra de nuevo
el profundo conocimiento de la cultura
hebraica por parte de Colón. Según el
profeta Exequías, el nuevo David, el
Redentor, advendrá tras haber erigido
el Gog, el soberano demoníaco de la
tierra Magog, un poderoso imperio. No
se encuentra otra explicación que es la
anotación de un judío, pues tras los pro-
goms los judíos consideraban que el de-
monio Gog reinaba sobre los reinos ca-
tólicos de la península Ibérica. 

CONOCIMIENTO DEL PATRIMONIO CULTURAL DEL JUDAÍSMOCONOCIMIENTO DEL PATRIMONIO CULTURAL DEL JUDAÍSMO

▲ Portada del libro.

▲ Supuesto retrato de Colón.
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ción, concretamente me refiero a los ma-
nuscritos, los escritos autógrafos que se
conservan, los que dirige a sus allegados.
Lo único cierto que queda de este perso-
naje, dado que hasta la autenticidad de sus
restos enterrados en dos lugares diferentes
actualmente son motivo de investigación.

Sabemos que el hijo ilegítimo de Colón,
Fernando, legó doce mil volúmenes
(algunos de los libros de su padre) a los do-
minicos del convento sevillano de San Pa-
blo; de entre éstos destacaré uno copiado
de su puño y letra por Colón, se trata del
Libro de los Profetas, que alude habitual-
mente en su diario y en sus cartas. El padre
De las Casas, dice al respecto que “lo cita
frecuentemente en sus conversaciones”.

Entre los legados existen numerosos
textos interesantes, considero que leídos
e incluso estudiados por Colón an-
tes del Descubrimiento. Entre ellos
están los siguientes:

• Ymago Mundi (Pierre d´Ailly).
• Historia naturales (Plinio), con no-

tas marginales en portugués, caste-
llano e italiano.

• De consiltidinibus et conditionibus
orientalum regionum.

• Historia rerum ubique gestarum
(Eneas Silvio Piccolomini), con mu-
chas anotaciones.

• Almanach perpetuum (Abraham
Zacuto).

Basados en estos textos y en otros es-
tudiados, en 1982 el Ministerio de Edu-

cación de Italia publicó una obra de doce
volúmenes que reúne casi todos los
documentos de Colón, sus notas
marginales y comentarios personales di-
rigidos a él mismo. La investigación so-
bre estas notas fue dirigida por un
equipo de la Marina de EE.UU.

ROMPECABEZAS

Volvamos al viaje. Es el 23 de sep-
tiembre de 1492. En alta mar, en el
Atlántico, han transcurrido muchas sin-
gladuras sin ver tierra, algunas en duras

condiciones. El descubridor escribe: “Y
como la mar estuviese mansa y llana,
murmuraba la gente diciendo: Pues que
allí no había mar grande, que nunca ven-
taría para volver a España. De pronto,
alzose mucha mar y viento”. Era la
época de los ciclones tropicales (huraca-
nes) en las latitudes en que navegaban.
Aquel hecho apaciguó a los marineros, y
Colón escribió en su Diario: “Así que
muy necesario me fue la alta mar, que no
pareció salvo el tiempo de los judíos
cuando salieron de Egipto contra Moi-
sés, que los sacaba del cautiverio”.

▲ Copia del plano del cartógrafo judío-español Abraham Cresques de 1325.

▲ Planisferio anónimo fechado en 1502, donde aparecen dibujadas costas del actual Brasil
aún no descubiertas oficialmente.

La mayor parte de las
personas que impulsaron

el viaje fueron judíos
conversos



Es la reacción y el comentario típico
de un judío, que ilustra todo episodio
con situaciones similares a la Biblia,
esto lo hace Colón muy a menudo, de-
mostrando, insisto, un profundo conoci-
miento del judaísmo. No obstante, para
sacar conclusiones científicas sería pre-
ciso considerar todas las citas manuscri-
tas en sus textos en su conjunto, lo que
ayudaría a descifrar el espíritu del perso-
naje; sin embargo, no deja de ser un he-
cho concluyente y comprobable a todas
luces que emplea expresiones dignas de
un profundo conocedor de la cultura he-
braica y en otras ocasiones soterrada-
mente, como lo haría un marrano (judío
converso) en un escrito, en el que incluso
reafirma su condición de judío: “yo soy
siervo de aquél mismo señor que puso a
David en este estado”.

En principio esta afirmación no su-
pone una demostración científica defini-
tiva, pero debemos de admitir que es otra
pieza fundamental que hace encajar este
complicado puzle.

Si se procede a reunir todo lo publicado
hasta la fecha sobre los orígenes de Colón,
de nuevo nos encontraremos ante un rom-
pecabezas difícilmente soluble. Parece que
han existido muchas energías concentra-
das en lanzar pistas falsas. El propio Co-
lón tuvo mucho interés en que el
mundo ignorase su procedencia, y
cada vez que se refiere a tal extremo lo
hace de modo confuso. Varias hipótesis lo
hacen natural de Génova (en distintos es-
critos alude a este idioma como su lengua
materna), otras veces aparece como espa-
ñol, exactamente como pontevedrés (las
Actas de Pontevedra reclaman la españoli-
dad del personaje, y se ciernen a la teoría
de un Colón de ascendencia genovesa y de
origen hebraico, actas reprobadas como
falsas el 19 de octubre de 1928 por la Real
Academia de la Historia).

El famoso libro de Salvador de Ma-
dariaga sobre Colón (1966), de nuevo
presenta un compromiso ante ambos
frentes. Según su teoría, la familia Co-
lombo descendía de judíos espa-
ñoles que se habían establecido en
Génova y convertido al cristianismo en el
siglo XIV. Colón por lo tanto habría re-
tornado a la patria de sus ancestros. Es
una hipótesis interesante y bastante do-
cumentada, no obstante, no aparece la
prueba final.

ASCENDENCIA

El obispo de las Casas, que estudió
profundamente la figura de Colón, con-
signa pormenores que confirman
la pretendida ascendencia judeo-
española de Colón, y afirma que los
abuelos y padres del descubridor habían
residido en Lombardía, de donde se mar-
charon tras diversos reveses de la for-
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▲ Representación del mundo conocido en el Atlas Catalán de los cartógrafos judíos
españoles Abraham y Jedufa Cresques, donde se representa con gran precisión el
Mediterráneo y parte de Asia.

El obispo De las Casas
consigna pormenores que
confirman la ascendencia

judeo-española del
descubridor

▲ Representación, realizada por Bertomeu, del océano a Atlántico anterior al
descubrimiento de América, donde se representan las costas de Asia.



tuna. La familia Colombo de conversos
en España adoptó el apellido de sus an-
cestros Colón, lo que de nuevo confirma
la transformación del apellido de Colón-
Colombo-Colón. Madariaga documenta
la existencia de varias familias de
origen judío-hispanas residentes
en Lombardía:

• Josef Ben Salomó Colón (rabino de
Mantua, Pavia y Bolonia. Murió
en 1480).

• Josef Colón (médico y rabino in-
signe en dicha región, siglo XIII).

• Josef Colón (médico insigne de di-
cha región, siglo XV).

El apellido Colón en España se
documenta en numerosos lugares,
y casi siempre se trata de familias de
judíos conversos:

• Proceso contra Tomé Colón en Va-
lencia en 1461, su esposa Eleonora
y su hijo Jhoan, tras el auto de fe
fueron condenados a la hoguera
por la Inquisición por permanecer
fieles a la fe hebraica tras haber
sido bautizados cristianos.

• Familia Colón ejecutada en Tarra-
gona por la Inquisición el 18 de ju-
lio de 1489 (el descubridor por
aquel entonces andaba buscando
apoyos para su expedición ante el
Rey Juan II de Portugal). En el pro-
ceso murieron en la hoguera Adreo
Colón, su mujer Blanca y su suegra
Franchesca.

Otras muchas familias Colón se pue-
den encontrar en los padrones y do-
cumentos escritos de la época, y
otras aparecen en procesos del Santo
Oficio (Bulletin Hispanique, 1963), y
en todos los casos se mantiene la rela-
ción: Colón-Colombo-España-Italia-Es-
paña.
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El propio Colón tuvo
mucho interés en que el

mundo ignorase su
procedencia

De estar Madariaga en lo cierto, esto
último confirmaría su teoría: tras las
persecuciones de 1391, los judíos espa-
ñoles unos se convirtieron y otros hu-
yeron a Italia, donde se acogía de bue-
na gana a los judíos sefardíes (pasa la
familia Colón a apellidarse Colom). La
teoría de Colom, que regresa a España
como Colón, se cierra satisfactoriamen-
te y confirma lo escrito por Madariaga,
al aceptar que Colón desciende de ju-
díos españoles. A partir de aquí mu-
chos puntos oscuros de la vida del na-
vegante pasan a poder observarse con
claridad meridiana.

Sólo una pregunta por plantear a es-
ta teoría, que sin embargo es de crucial
importancia: ¿por qué Colón descen-
diente de Colom vuelve a una España
que se encuentra en el apogeo de las
persecuciones de la Inquisición contra los
judíos, en una circunstancias similares a
las que forzaron a sus antepasados al
exilio? ¿Quizás a Colón le habían pro-
metido un apoyo para su empresa en Es-

paña? Apoyos que como veremos salva-
ron y respaldaron un proyecto que había
sido calabaceado y puesto en evidencia
por el Consejo Científico de los reyes de
Portugal y España. Salvador de Mada-
riaga es contundente, y de acuerdo con
mi teoría afirma: “Los conversos sostu-
vieron a Colón porque también lo era”.

Está bien documentado que tras la re-
probación del Consejo Científico del rey
Fernando el Católico, Colón tuvo cuatro
apoyos fundamentales en la Corte que
sostuvieron y finalmente avalaron sus
planes: Juan Cabrero, Luis Santángel,
Gabriel Sánchez y Alonso de Caballe-
ría. Destaca también el papel de la mar-
quesa de Moya, amiga y confidente de
la reina Isabel. Esta última tampoco per-
dió ocasión para persuadir a la reina
para que aprobara la expedición de Co-
lón (la marquesa, de la que se descono-
ce su ascendencia es bien sabido que
frecuentaba círculos marranos y había
apoyado en numerosas ocasiones a ma-
rranos en peligro).

COLOM REGRESA A ESPAÑA COMO COLÓNCOLOM REGRESA A ESPAÑA COMO COLÓN

▲ Carta de Privilegios otorgada por los
Reyes Católicos a Colón en pago de los
servicios prestados.

▲ Representación de los nombres dados por Colón a los diferentes accidentes geográficos
de la isla Española en 1505.



Dos años después de la dura sentencia
de la Real Academia de la Historia con-
tra las citadas Actas de Pontevedra,
descubiertas por le historiador Celso
García de la Riera en 1898, apareció un
documento en Mallorca, del que se con-
serva una copia en la Universidad de Bar-
celona, cuyo original fue redactado por
el conde Giovanni Barromei en 1494
(mientras Colón se preparaba para el ter-
cer viaje) Se halló en la denominada Casa
dei Borromei, solar de la familia. El do-
cumento se encontró dentro de un libro
perteneciente al propio Giovanni dei
Borromei, y en el texto se dice: “Yo,
Giovanni dei Borromei, me he compro-
metido a no revelar la verdad que me co-
municó en secreto el señor Piero de
Angliera, pero para que se tenga memo-
ria de la misma confieso ante la posterio-
ridad que Cristóbal Colón es de origen
mallorquín y no ligur”. 

El señor Piero de Angliera explica en
el documento que Juan Colón cometió
tal engaño por motivos religiosos y
políticos, a fin de obtener la ayuda
del rey español, añadiendo: “Y quiero
añadir, decir además que Colón y Colom
son idénticos, pues Cristóbal Colón Ca-
najola, hijo de Domenico y Fontana-
rossa, que viven en Genova, no deben
confundirse con el navegante de las In-
dias Occidentales: Bergamo, en el año del
Señor de 1494”.

LOS SANTÁNGEL

La estatua de Santángel, personaje cru-
cial en el Descubrimiento, está en la base
del monumento a Colón, situada en la
céntrica plaza de este nombre en Barce-
lona, pero ¿la ascendencia de este perso-
naje era realmente judía?

Los Santángel o Sanctos Angelos se
contaban en los siglos XV y XVI entre
las familias más poderosas de Aragón.
Como otros muchos judíos de Calata-
yud, Daroca, Fraga, Barbastro…, que
adjuraron de su fe hebraica cuando arre-
ciaron las persecuciones de Vicente Fe-
rrer, dicha familia procedía de Calatayud
(la antigua Calat-al Ayud, una de las más
prosperas comunidades hebraicas de
Aragón del siglo XIV fundada por Aza-
rías Ginillo). La mujer del citado Santán-
gel se negó a abandonar el judaísmo y se
casó en segundas nupcias con Bonafos de
la Caballería.

Santángel sirvió en la Corte de los Re-
yes Católicos (amigo personal del mo-

narca Fernando de Aragón), gozó de
gran fama como jurista, sus hijos Juan y
Pedro vivieron en Daroca, fueron tam-
bién eminentes juristas que recibieron
salvoconductos del rey aragonés y alcan-
zaron altos cargos en su administración.
También existe otra familia Santángel
documentada en Zaragoza y Valencia, de
la misma rama del mercader Luis San-
tángel El Viejo, que mantuvo excelen-
tes relaciones, y financió empresas de los
reyes Alfonso V “el Magnánimo” y Juan
II. Su hijo, Luis Santángel el Joven, fue
consejero real en Valencia y protector de
Colón (es sabido que a él recurría el rey
Fernando siempre que se encontraba en
apuros, y nunca en vano).

La Inquisición resultó fatal para los
Santángel, que conjuraron a varios de
sus miembros, penitenciando y ejecu-
tando a otros tantos de esta familia de ju-
díos conversos en Zaragoza. El propio
Luis Santángel El Joven afrontó un

proceso inquisitorial el 17 de julio de
1491. El rey Fernando intervino para sal-
varlo de su condena. Posteriormente lo
nombró escribano de la ración, inten-
dente de la hacienda y liga catalana-ara-
gonesa, y después fue nombrado
contador de Castilla.

Era pues, favorito y amigo del rey
Fernando, de quien conocía los secretos
más íntimos. De no actuar en su favor el
rey, hubiera corrido la suerte de otros
conversos en poder de la Inquisición.
Fue Santángel víctima de envidias y de-
nunciado repetidas veces al Santo Ofi-
cio. El 30 de mayo de 1497 obtuvo de
los reyes el estatuto excepcional de “lim-
pieza de sangre”, a pesar de sus orígenes,
y a partir de entonces no pudo ser en-
causado por el Santo Oficio. No hay lu-
gar a dudas de la ascendencia judía
de Santángel, así como su valía personal
y el apoyo definitivo que prestó a Colón
en su empresa, y que intercedió de modo
definitivo por él ante sus majestades ca-
tólicas.

CONEXIONES

Continuando con la importancia de esta
familia en el descubrimiento de América
nos remontamos en la conexión de acon-
tecimientos históricos al año 1283 y co-
nectaremos, algo casi impensable,
intentando demostrar cómo los benefi-
cios de la sal (salinas de Orihuela, hoy La
Mata) se empeñan en la financiación de
la empresa del Descubrimiento. El enton-
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▲ Planisferio terráqueo del cartógrafo
Pierre d´Ailly de 1410, fecha en la que,
como se aprecia, no era discutida la
idea de que el mundo era redondo.

▲ Globo terráqueo del cartógrafo judío
Martín de Behaim de 1492, donde ya
existía una clara conciencia de que el
mundo era redondo y de sus
dimensiones (algo menor que la
realidad). Este cartógrafo trabajó al
servicio del rey de Portugal y mantuvo un
estrecho contacto con Colón antes del
Descubrimiento.

Los beneficios de la sal de
La Mata se empeñaron en

la financiación de la
empresa del

Descubrimiento



ces príncipe de Castilla, más tarde San-
cho IV el Bravo, donó a la villa de
Orihuela las salinas que hoy son de
Torrevieja-La Mata, exceptuadas las
pequeñas de Guardamar, conocidas más
tarde como salinas de La Mata, debido a
las fuertes rentas que proporcionaban a
la Corona.

Por aquel entonces las salinas que hoy
conocemos como salinas de Torrevieja
estaban en período de transformación
para convertir esta laguna en una albu-
fera con el fin de explotarla como cria-
dero de pescado (por lo tanto no se
empleaban para extraer sal como las de
La Mata), para lo cual el rey Fernando
de Aragón autorizó la construcción de
un canal llamado canal del Acequión
para conectar el mar a la actual bahía de
Torrevieja. Dicho canal se proyectó con

una longitud de 1.684 varas aragonesas
(aproximadamente 1.500 metros).

Las obras comenzaron en 1482 y se
dieron por finalizadas en 1509, lo que in-
dica que en el período que estudiamos es-
tas salinas no estaban operativas como
tal. Tras un período productivo y renta-
ble como criadero de pescado, sufrió su-
cesivas colmataciones del caño de
conexión con la mar, haciendo a la la-
guna improductiva para la cría de pes-
cado, en función de la elevada salinidad
de sus aguas. Permanecían, por el con-
trario, productivas y muy rentables por
la calidad y volumen de la sal las salinas
de La Mata.

En el año 1465, bajo el reinado de
Juan II de Aragón, la importante familia
financiera judía conversa de marranos de
los Santángel de Valencia (de origen
aragonés) aparece como los primeros
arrendatarios de las salinas de La Mata.
Dicho contrato duró hasta 1472, año en
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▲ Esquema de la derrota que siguió Colón en el viaje del Descubrimiento, que no coincide
con la declarada oficialmente en el cuaderno de bitácora de la travesía.

▲ Planisferio de procedencia genovesa de
1490 donde no figuran las costas de
América y sí un conjunto de islas
atlánticas.

Existe una profunda
relación del almirante con

el mundo hebraico

En 1486 conoció Colón en Córdoba a
Luis Santángel y con él contrajo una
fuerte amistad. En 1492, ante la ruptura
de las negociaciones de Santa Fe de los
Reyes Católicos con el descubridor, en
función de las peticiones desmesuradas
de éste, Luis Santángel persuadió al rey
Fernando el Católico para que acepta-
ra las peticiones de Colón, ofreciéndose
Santángel a adelantar el dinero, partici-
pándole un préstamo de 1.400.000 ma-
ravedíes (caddeo), además se incorpo-
raron al crédito otros 600.000 marave-
díes prestados a Colón por amigos y
comerciantes andaluces y genoveses
(entre ellos los hermanos Pinzón).

Todo parece indicar que en un con-
vulso momento de las historia de Espa-
ña, con las arcas del Estado vacías por
los gastos de las guerras emprendidas
para la toma de Granada y la reunifi-
cación del reino, las rentas producidas
por la venta de la sal de las salinas de
La Mata se empeñaron en el préstamo
concedido a la Corona para financiar
la expedición del Descubrimiento, dado
que en aquel momento la sal producía
fuertes ingresos al ser elemento indis-
pensable para la elaboración de los sa-

lazones, que se empleaban profusa-
mente para curtir los alimentos como
único proceso de conservación posible
en la época, aplicable a los pertrechos
alimenticios para las tropas y naves.

El préstamo de Luis Santángel a Co-
lón no fue con cargo a la tesorería de
Aragón (como se ha dicho por varios
autores), sino que se justifica como el
anticipo de las rentas de la Santa Her-
mandad (monopolio de la explotación
de las salinas de La Mata), que estaban
arrendadas, como hemos visto, en se-
gunda convocatoria desde la concordia
de 1486; el resto hasta completar los
2.000.000 de maravedíes (según Las
Casas se refiere a dos cuentos de mara-
vedíes), los facilitaron, reitero, numero-
sos amigos de Colón, prósperos comer-
ciantes establecidos a su vez en la jude-
ría sevillana, entre los que hay que
recordar a Pinello, Berardi, Centurione,
Doria, Spinola, Cattaneo, di Negro, Ri-
varolo (casi todos ellos descendientes de
los judíos genoveses emigrados a los
reinos de España en 1391). También
una parte del capital de la expedición
corresponde a los Pinzón en Palos antes
de la salida.

CONVULSO MOMENTO DE LA HISTORIA DE ESPAÑACONVULSO MOMENTO DE LA HISTORIA DE ESPAÑA



que el rey las arrendó al comerciante flo-
rentino Francisco Bonaguisi tras deposi-
tar éste una fianza de 5.000 libras. El
contrato establecía que los beneficios del
negocio de la sal corresponderían dos
tercios para el príncipe y un tercio para
Bonaguisi. Esta operación financiera re-
presentaba el mayor monopolio de ex-

plotación de salinas en la confederación
catalana-aragonesa.

Tras la muerte de Luis Santángel en el
año 1476, sus hijos Luis de Santán-
gel El Joven y Jaime de Santángel
continúan con el arriendo del monopolio
de las salinas de La Mata, cuya sal se ex-
portaba por vía marítima a Génova y
Niza, quedando los arrendatarios com-
prometidos a no vender sal de estas sali-
nas en el reino de Valencia (queda
confirmada la conexión Génova-La
Mata en el intercambio de personas y
cargamentos) ni en zonas costeras com-
prendidas entre cabo Garona y cabo
Crono.

En 1486 el Rey Fernando de Ara-
gón estableció una concordia con el en-
tonces juez de Orihuela y señor de
Redován (Hernando del Pulgar, Valencia,
1780) para la extracción de sal con fines
comerciales (el rey Fernando de Aragón
nombró “baile” de Orihuela a Jaime San-

tángel, señor de la Alquería de Redován,
que desempeñó esta función hasta 1501.
A partir de ese momento el cargo conti-
nuó en manos de la familia hasta 1571.
Esta familia llegó a tener residencia en
Orihuela, Redován y La Mata).

PRÉSTAMOS

En el archivo de Simancas, entre los mu-
chos documentos que contiene relativos
a la contaduría de la época, aparece uno
de ellos que demuestra cómo Luis
Santángel aporta, de su fortuna pri-
vada y sin intereses, un anticipo de
17.000 ducados que se emplean espe-
cíficamente en armar la flota expedicio-
naria. Esta cantidad se añade a los
1.400.000 maravedíes entregados
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▲ Estudio de la derrota de Colón en el viaje del Descubrimiento, con indicación de las
posiciones alcanzadas a lo largo de la travesía.

▲ Planisferio atribuido al cartógrafo español de origen judío Jesús Valera, elaborado en
Pile en 1492, donde se aprecian costas de América aún no descubiertas oficialmente.

Colón aportó seiscientos
mil maravedíes que le
prestaron banqueros y

amigos judíos en Sevilla



como anticipo de rentas a la corona, y
como el mismo documento demuestra,
pasaron muchos años antes de que el
préstamo fuera cancelado. En 1492 fa-
lleció Santángel, y en 1497, por los ser-
vicios prestados a la corona, el rey
Fernando otorgó para sus descendientes
la gestión de todos los bienes confisca-
dos por el Santo Oficio. 

Continuando con los apoyos con que
contó Colón en la corte de los Reyes Ca-
tólicos, hemos citado a Juan Cabrero
(jefe de la cámara del rey o fisco real),
denominado “Camarero Mayor”, tam-
bién de origen hebraico y pariente de
otras víctimas de la Inquisición. Apoyó

al rey en la conquista de Granada y lu-
chó a su lado, siendo considerado por el
monarca como juicioso consejero, hasta
el punto que lo nombró su testamenta-
rio.

Alfonso de Caballería, vicecan-
ciller de Aragón, que también prestó
significantemente su apoyo al descubri-
dor, fue objeto de causa de fe por el
Santo Oficio. El proceso se prolongó
durante veinte años, hasta que con la in-
tervención personal del rey en 1501, le
ordenó al Santo Tribunal sobreseer la
causa.

Resumiendo, queda claro que San-
tángel prestó a Colón un millón (un
cuento) cuatrocientos mil maravedíes
para financiar la expedición del Descu-
brimiento como préstamo “oficial”, y
que esta cantidad fue enviada al arzo-
bispo de Granada (Orden de 2 de mayo
de 1492). Este préstamo está confir-
mado en un documento de 19 de
agosto de 1494.

Vemos claramente cómo un ban-
quero judío al servicio del rey de
Aragón (Fernando el Católico)
presta el montante inicial del nú-
cleo económico que financiaría la
expedición, y cómo, en concordancia
legislativa, en las Capitulaciones se soli-
citan a favor de Colón títulos propios
del reino de Aragón, como son los de vi-
rrey y gobernador general, inexistentes
en el reino de Castilla de la época, pero
habitualmente empleados para nombrar
gobernantes en otros dominios de la co-
rona de Aragón (Mallorca, Cerdeña,
Nápoles, Sicilia).

BANQUEROS

También sabemos que Colón aportó
600.000 maravedíes que le prestaron
banqueros y amigos judíos en Sevilla
(quizás en parte los hermanos Pin-
zón), y así consta en el memorial que
envió a los Reyes Católicos tras el se-
gundo viaje: “El fizo la meytat del gasto
y puso su persona porque sus Altezas
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▲ Planisferio del mundo conocido de Toscanelli, datado en 1474. Este cartógrafo mantuvo
correspondencia y contacto con Colón antes del Descubrimiento.

▲ Planisferio atlántico de 1494 (representación adaptada a la segunda versión del Tratado de
Tordesillas).

Luis Santángel prestó a
Colón un millón
cuatrocientos mil

maravedíes para financiar
la expedición americana

▲ Planisferio del mundo del Atlas Catalán
de 1460. El mundo es ya redondo, no
figura América pero sí las islas
Canarias y las islas de cabo Verde.



para este negocio no le quisieron dar
más que un cuento (algo más que es lo
que anticipó Santángel como préstamo
“oficial”), y a él fue necesario de pro-

veer de medio, porque non abastaba
para tal fecho”.

Santángel, en función de la herencia
de familia, era una persona de inmensa
fortuna, capaz de financiar a sus costas
toda la expedición, considerando que
prestó a Colón 1.400.000 marave-
díes en un préstamo “oficial”, y
17.000 ducados en un préstamo par-
ticular concedido en Barcelona. Y dado
que:

• 1 ducado aragonés: 375 marave-
díes castellanos (la expedición se fi-
nanció en maravedíes de Castilla,
1492).

• 17.000 ducados: 6.375.000 mara-
vedíes.

Resumiendo, el coste de la expedi-
ción fue:

• Préstamo personal de Santángel:
6.375.000 maravedíes.

• Préstamo oficial de la Corona (ade-
lantado por Santángel de los arren-
damientos del dominio público):
400.000 maravedíes.

• Préstamo de otros amigos/banque-
ros: 600.000 maravedíes.

• Coste total de la expedición:
8.375.000 maravedíes.

• 1.000 maravedíes equivalen a
408,5 euros.

• Coste de la expedición: 3.421.755
euros actuales (aproximada-
mente).

Óscar VILLAR (*)
(*) Jefe del Distrito Marítimo

Torrevieja. Colaborador habitual de
MARINA CIVIL y experto en seísmos.

El Espejo del MarEl Espejo del Mar

94 MARINA CIVIL 88

▲ Mapa chino anterior al descubrimiento de América (reproducción posterior) donde ya se muestran las costas americanas.

El descubridor e
influyentes judíos

conversos españoles
tenían intereses comunes

El costo total de la
expedición colombiana
equivaldría a los 3,5

millones de euros actuales

Parece que queda demostrado que Co-
lón e influyentes judíos conversos es-
pañoles tenían intereses comunes, y de
hecho lo apoyaron aun a costa de su
fortuna y prestigio personal. El propio
Santángel se apresura a entrevistarse
con los monarcas cuando estaban por
desentenderse de Colón y de sus pre-
tensiones, haciendo un esfuerzo perso-
nal de apoyo al descubridor que hicie-
ron cambiar el ánimo de la reina, de-
sarmando todas sus objeciones, incluso
exponiendo su propio capital y el de su
familia en beneficio de la expedición,
pero quedan dos preguntas fundamen-
tales en el aire: ¿qué argumentos em-
plea Santángel para cambiar la deci-
sión de la Junta Examinadora y autori-
zar la expedición? ¿Qué pruebas
aportó que no dejaron lugar a dudas en

los soberanos de Castilla y Aragón y
que fueran suficientes para aceptar las
Capitulaciones? 

Subrayaré que, personajes tan ilustres
y poderosos en la Corte de sus majesta-
des católicas, que empeñaron prestigio y
fortuna en su apoyo, corrían un gran
riesgo con su actitud, pues de haber fra-
casado la expedición de acuerdo con los
dictámenes de los Consejos Científicos de
Portugal y Castilla, se hubieran produci-
do deméritos de consecuencias gravísi-
mas para los valedores de Colón. Sólo es
explicable tal apoyo si los judíos conver-
sos españoles, que como se ha demostra-
do auxiliaron a Colón, lo hicieron, ade-
más de por que tenían intereses comunes,
quizás por la promesa de una tierra pro-
metida lejos de convulsiones religiosas y
persecuciones... 

INTERESES COMUNESINTERESES COMUNES


